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taciones de la ,·ich, cómo se dcspn'ei,111 las ,:ugestionrn:; de la pa­
sión y cómo se ,ml rnn los primeros obstácul~f< de la (tsp~ra s~nda 
del <lebcr, que si no siempre llern :t la glona, eonducc mf_ahb!e­
mente {1 la suprrma felicidad que estriba en 1~ paz de ,la co~:1enc1a; 

Guiar con su ejemplo y emular con sus nrtudes a la m'.rnz y ~ 
la ju ,·entud, será un scrricio más ent,re tanto,; que ha prorl1ga<lo a 
su patria y á sn pueblo el (-: eneral Drn,z. 

CARLOS PEREZ MAL80NADO 
MONTERREY, MEX!CO, 

---··---- --------------- - --- -

I 

LA VOCACION 

DEBEMOS P1wugo,rn. o g ACJ; JfüDO eox XFESTRA l'OXCIE:'iCL\.. 

)Iuy jo,·cn, casi nifio cm Porfi rio Díaz cwrndo terminó en el Se­
minario Conciliar de Santa Cruz ,le Oaxaca, los estudios prepara­
torios ele la ca rrei:a í'acerclotal á que le habían dedicado; contaba 
entone-es <lieeinuern aüos. Su único protector, el poderoso Obispo 
Don .Jns( Agu,:tín Domingucz, le llamó Ít consejo: 

-((Tií'mpo es de que pien1-cs en abrazar tu mif-ión, le dijo; el 
aiio que \·ienc, bueno ser.í ordenarte de tonsura~- que portes há­
bitos ...... " 

Harto ,·i:-iblc debió ser la frialdad con que el jo,·en '4eminarista 
\'3<:nehú tal disposición. ¡mc,-to q ne el ,;eii.or Obispo creyó nece,-a­
rio apoy1trh con razone,: de conYenicncia, ,1ue estimó seductora~ y 
<lccisi va~, eomo lo ,·cntajoso de la posición social _v la riqneza de que 
t·iltonce" rli1-frutaban los miembros del elero. 

Habituarlo Porfirio ít obedecer ú Rus mayorei;, r no habiendo 
dcspcrt1ulo en él hasta entorl'C'es la conciencia, acató lo qi1e su pro­
tedor ha l,ía resuelto, y aceptó surnismnente, pero sin com-icción y 
r-in ent.u"ia~mo, el ponenir que SI.' le deparaba. 

Dnrantc la,: rncaciones de ese alio (1849) y entretanto llegaba 
d mommto ,Je recilJir la orden sacenlotal, ú la Yez que se iniciaba 
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Porfirio en el estudio de la Teología, daba clases de latín _para ayu­
darse y ayudará su anciana madre, cuya pobreza era extremacfa. 
Uno de los discípulos de latinidad del clérigo en ciernes, era hijo 
del licenciado Don Marcos Pére·1,, acendrado liberal, amigo íntim,i 
de .J uárez y profesor en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca. 

En aquella época, el Seminario en que comenzó á educarse Por­
firio, y el Instituto, en que hizo su carrera Juárez y concluyó tam­
bién la suya Díaz, simbolizaban las dos tendencias políticas con­
ti-arias q11e agitaban á nuestro paíR: en el Instituto se propagaban 
los principios de libertad de pensamiento y de conciencia, de igual­
flad ante la ley, de fraternidad, de tolerancia, de orden, de labo­
riosidad; en el Seminario se profesaban las ideas opuestas, la in­
tolerancia, los privilegios de clases y la sujeción incondicional del 
pensamiento y de la conciencia ú la fe ciega é irracional. 

Un acontecimiento insignificante en sí, bastó para cambiar el 
tlestino de Porfirio: Don Marcos Pérez le imitó á la distribución 
de premios que iba á hacerse á los estudiantes del Instituto, y lo 
presentó en esa fiesta á Juárez1 que era Gobernador del Estado. El 
trato leal y franco del demócrata indio, sedujo al joven seminaris­
ta, acostumbrado hasta entonces al despotismo de sus superiores, 
los altivos clérigos del Seminario, á qui.enes había que hablarles hu­

millándose. 
Al mismo tiempo, los üiscursos que escuchó Porfirio en la fun­

eión de premios,· despertaron su conciencia y le revelaron la verda­
dera Sl'IHla (¡ne debía seguir conforme á sus sentimientos. Tremen­
(la dchc de ha her ~ido la lucha que ~e entabló en aquella alma de 
niñn. De un lado estaba la voluntad de los séres á quieneS' todo lo 
<lebía: e,;taban también la riqueza y el poder asegurados, la vida 
fáeil y ,vrrr.dablc: del ot,ro lado sólo rislumbraba la paz de la con­
('inncia ;~ la satisfacción que produce consagrarse, sincera y honra­
damente ú lo que ;-e ercl' bueno y noble. 

Porfirio no vaeiló rnueho: no debía seguir la carrera ecleciástica 
puesto <1ue no sent.ía rnc·arión para ella; no debía ser un mal sa­
c-er<lote; prefirió, resuclt,t y dignamente, la miseria honrada. Mas 
aun cuando su n:solución fuese firme, no la llevó á cabo como es 
fácil com prender, sino ú costa de tremenda lucha íntima, que le 
hizo pasar en vela toda la memorable noche de las calificaciones, co­
mo se llama familiarmente en Oaxaca .i la función de premios del 

Instituto. 

-\)-

Había razún para ello: á los dieeinut•,·e aiios es cosa muy gran· 
cambiar de rumbo en la vida, desairar y contrnriar á un protector 
poderoso, y desdecirse de una promesa, aunque sólo haya sido he­
cha por complacencia; además, para las madres oaxaqueüas de e;;a 
é~oca, la suprema ambición era tener un hijo sacerdote, y á Porfi­
rio le apenaba frm,t.ra.r las ilusiones de su excelente. tlc su ejem­
plar madre. 

Como era natural y debido, ella fué la primera en ser consulta­
da; y se afligió tanto, creyendo á su hijo extraviado y perdido, que­
Porfirio no tuvo valor para resistirá sus lágrimas, y le ofreció ha­
cer lo que dir1pusiese; pero la prudente y abnegada señora, domi­
nando su pesar y subordinándolo al cumplimiento del deber de dar· 
eHtado á los hijos conforme á la voluntad de ellos se limitó á ha-

' <:erle al suyo las reflexiones propias del caso, entre ellas la muv 
grave de que si no seguía la carrera eclesiástica, perdería la 01;­
ción á una beca de gracia, por cierto, de las de San Bartolo, ,1uc 
eran hts más estimadas, y á una capellanía que se le había ofreci-
1lo, lo que significaría irreparable quebranto, especialmente para 
ella ; fÜn embn.rgo le estimuló á no contrariar su vocación, para evitar 
([UC fuera un saeerdote indigno, y ella misma se encargó de la espi­
nosa tarea de notificarle al Obispo Domínguez la resolución del ex­
seminarista. ¡Admirable ejemplo de lo que pesa on el pon·enir ck 
loR hombres, la influencia maternal! Así se explica que el cli<rnt~ 
hijo de Doña Petrona Mori de Díaz, haya sido siem pre esclavo

0

dt· 
su deber. 

Al tener noticia ele esta decisión. el Obispo se mostró inditrn·t-
, ,., ' 

rlísimo; le trató duramente. le exigió que le devolviese los libro,.: 
l!UC le hahía dado y le retiró tocio auxilio. Prudente y justa, lama­
dre del valeroso y leal joven le hizo reflexiones, pero sin oponerse· 
sáhiamente [1 que contrariaRe su Youaci6u. Y aquel nifio, cuyo gran 
cariíct~r apenas comenzaba {t manifestarse1 todo lo arrostró, á todo­
·se :--obrepuso ante!-' ']lle Yiolentar su,.; inclinaciones ,· sus creencias: 
inn,.: tarde daría su propia sangre por ,;o;:tcnerla,:, · ' 

EKte fué Ku primer pa;;q en el t'amino de la grandczá y de la 
gloria. 

~ o es da.ble á todos los hom bres alcanzarlas; pero obcdecien<l<} 
siempre la:c: indicaciones de la· coneiencia, se logra infaliblemenk· 
conqnistar la, paz <lcl alma y el respeto y ]¡¡ c·stimación de b so­
ciedad. 
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II 

LA AYUDA PROPIA 

EL TRABA.JO MAXl'A-L E S HO:NROSO 

Si ú rnuchos jóYenes que rngan por la,- calles haraposos, ha111-
hricnto:::, 8in proícsión ni oficio, se les preguntara cuál es la causa 
de sus desdicha,-, conte::.:tarían casi invariablemente, que por falta 
<le recurso¡.; y de protección abandonaron los estudios y truncaron 
,tl)!un,1 e1trrcra científica; :· como creen <legrndantc para ellos el tra · 

bajo manual, no hallan ma.nera de YiYir. . . 
Pues bien; el hombre que ha hecho Ít nuestra patna fuerte, nea 

y felii, :· ú quien llaman amigo y colman <le atenciones y de h?nu­
res los mona reas más poderosos de la tierra, mientras estudiaba 
con tesún y obtenía honrosas califieaeionc~ en todos sus exámene", 
en su adoie!-<ceneia dedica.ha las horas lib1:es Ít oficios humiJdísi­

rno3, para alivüu ,-us nccei-idades y las de su familia. 
T,a pobreza del estudiante Porfirio Díaz ern tan extremada,_ que 

en la 1;poca. en que cursó lúgica fué necesario que un comerciante 
oaxaquetio, interesado por la energía y el empeño del seminariF<ta. 
le rega lase el lihro de texto y la brirraya,nn, especie de capa que se 
exig(a que portaran los alumnos externos clel Seminario. 

La protce;ción de Don J oaquín \'asconcelos, que a,;í se llamaba 

el eomerciantc, tu yo por principio un rasgo del punrlonor y de la 
a fieión de Porfirio al trabajo. Vai-;concelos encargaba á la señora. 
~Tori y :t ,;u:-; hi jas, h,borer- tales como confccc1ón de carni¡;as y em­
puntado tlc rebozos. ]iMo sugirió al necesitado estudiante, deseoso 
de a n 1dar :t su familia, la iclea de i;olicita r de Don ,Joaquín que le 
a<lm.iticsc corn o empleado en una de su!< tiendas. El comerciante 
turnó informes, _\· así ,;upo que el animoso jo,·en merecía apoyo y 
no debía abandomn las aulas por el ¡11ostrador, cuando currnba ya 
T,ó<, ica con notaLlc a1iro,·cchamiento. 

r, ' 

Vienclo Porfirio qne r l cah ado para él y para su familia era muy 
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caro conforme ú sus posibilili<la.des, decidió confeccionarlo él mis­
mo. Sin tardanza se aplicó Íl aprender cómo hacía su labor el za­
patero Nicolás Arpiclc, que tenía su taller frente al Instituto ; se 
procuró toscos utenRilios; y con tan rudimentarios elementos, en 
brc,·e pudo proveerse de calzado y proveer t1tmbién á su famil ia. 
1',faR tarde llegó á hacer botas y zapatos finos y bien acabados, 

Los muebles senci.lllos y los trabajos de carpintería que aprendió 
i't hacer del mismo modo y por la misma razón que los zapatos, 
para vencer las grandes dificultades con que luchó en su juventud , 
le producían buen dinero, y llegó Íl hacer un ajuar fino completo. 

Si carecía de recursos para lo necesario, con mayor razón habían 
tle faltarle pa,ra lo superfluo; pero 131 hombre industrioso y activo 
cf' rico en todas partes y logra siempre lo que desea. 

Desde niño tenía Porfirio ardiente afición por la caza y por to­
<los los ejorciciof' físico8 y rnroniles ; mas una escopeta, un arma 
cualquiera, por barata que fuese, era un lujo inasequible para el 
mü,ero estudiante. Xo por eso se quedó con el deseo; al contrario, 
le sa.tisfizo y sac6 particlo de él. Un cañón viejo y herrumbroso de 
fusil, una llave ele pistola y un tarugo <le matlern, 8e trasformaron 
en sus manos hábiles y pacientes, en servible er;:copeta, armado con 
la cual íbasc á los montes, ufano y dich oF<o, ú c.c.1.zar buenas piezas 
con que surtía lti exigua tlespeni-a de la familia. En sus excursio­
nef' trabó conocimiento con otroR cazadoref<, en RU mayoría índige­
nas, ú quienes unas Yeces le¡.; l1¡icía muebles sencillos, otras les 
('Omponía las armas que se les desarreglaban, y en ambos casos ga­
naba honraclamcnte algún dinero y convertía de tal modo en út il 
y productirn, un entretenimiento que para otros hubiera sido dis­

pend ioso !'apricho. 

.\.. rnerliüa que laR aptit udes rle Porfirio iban clesarrollándosP por 
el e::;tu,\io, su espíritu i¡1dustr ioso sacaba partido de ellas y creaba 
mejore¡.; recursos. Le vimos ya dando clases 1m,rtieularcs tle latín: • 
mi'ts adelante fué bibliotecario y pasante de Derecho ~atural y de 
Hentc!;. en el Instituto de Ciencias en que se educaba ; y al termi­
nar la carrera de ,1,bogado, cuyo título no obtu rn porque Santa. 
Anna. alarmado con las tendencias liberales de ese plantel, lo clausu-
ró súbi ta y a.rbitrnriamentc, Porlirio cosechaba ya buenos frutos de 
sn profesión y tenía clientela remuneradora, que abandonó en las 
circunstancias que después reremos, para consagrarse en cuerpo y 
alma. :1 la cansa de la Reforma. 



-12--

Al conocer estoi; rasgos <lel carácter del U-encrn l Dfaz, fácil es 
comprender que quien jamás se arredró ante ninguna dificultad en 
los primeros años de su vida, ni consideró h umillante ning6n tra­
bajo honrado, haya sido capaz de allanar todos los inmensos obs­
táculos que se oponían al engrandecimiento de nuestra patria, y ha­
ya sabido sacar, poco menos que de la nada, ejércitos, armas, di: 
nero, ferrocarriles y escuelas, como sacaba escopetas y zapa~oR: a 

fuerza de trabajo. 
Nadie que imite eRte eje10plo en la medida <le sus facultades, va­

gará nunca por las calles, haraposo y hambriento. sin saber qué 

hacer para vivir. 

lll 

LA DEFENSA DE LA PATRIA 

30LO PARA M.AN'l'ENJ<.:R LA INDEPENDEc'/1.)[A 

DEBEMOS 'fOMAR LAS ARMAS. 

La noticia de que el invasor norteamericano había avanzado 
hasta el pueblo de Tcotitlán y amenazaba ata.car la capital d~l ~s­
tado de Oaxac~i, conmovió intensamente á los oaxaqueños e hizo 
vihrar en ello" el más alto y el más noble de los sentimientos ch·i­
eos: el amor lÍ la patria hollada por el enemigo extranjero. 

J;);to sucedía en 1846. Porfirio Díaz era un niño de dieciséis aiio:-, 
que estudiaba lógica en el Seminario de Santa Cruz; pero b~~tó que 
el presbítero Don :Macario Rodríguez, que era el profesor, d1Jera al­
"º á los escolares acerca del deber ele los mexicanos, de defender el 
o ¿· 
territorio invadido, para que en aquellas tiernas almas se encen te-
se la pura llama de la abnegación y del sacrificio por el honor de la 

patria. . . 
Mas 0n Porfirio tomó cRtc sentimiento la misma forma acbYa, 

-13-

fecunda y eficaz que los grandes caracteres dan á torlas las ideas: 
y á todas las emocione8. A esa edad y en tal momento solemne, 
,;e rereló el futuro conductor de hombres y el soldado que en el 
porrn1ir habría de conducirá la gloria el pabellón de la República 
victoriosa y libre. 

Apenas había acabado el profesor Rodríguez sn arenga patrióti­
ca, cuando Porfirio, haciéndose cabeza de sus condiscípulos, se di­
rigió con algunos de ellos á presentarse á Don Joaquín Guergué, 
Gobernador del Estado, para ofrecerle sus serYicios y los de rns 
compañeros. 

Eran tan niños aquellos a$pirantes á defensores ele la patrin , q ne 
no comprendiendo el Gobernador Guergué el nobilísimo y genero-

so impulso que les guiaba, les preguntó: 
- ¿Qué diablura habrán hecho ustedes?-y se limitó á anotar 111s 

nombres de aquellos muchachos, sin aceptar de pronto la oferta 
que le hacían. Después fué aceptada, y entonces empuñó Porfirio• 
las armas por primera Y<:z en su vida, en defensa de su patria; en­
tonces hizo sus primeras guardias y se sujetó, cumplido ." diligen­
te, al duro régimen militar de campaña. 

Alejado el peligro de la invasión, tornó Porfirio á su~ c;-;tudios 
preparatorios de la profesión sacerdotal y se apartó momentánea­
mente de la vida del soldado. Algunos años debían tnm-currir 
hasta que YolYiera á armarse de por Yida para contribuir ú que !-e 
escribieran muchas de las más bellas páginas de las epopeyas de la 
Rc1forrna y de la segunda Independencia. 

Pero cualquiera que fuese el enemigo que combatía, su ideal fu e 
uno siempre sublime: la libertad; su móvil también único y uobi­
lísimo: el amor á México; y la causa que defendía, inrnriablemcn­
te justa y honrada. 

En la ,·ida militar del General Díaz es imposible hallar ni som­
bra de traición, ni sospecha ele debilidad en sus comieciones, ni 
la más leve vacilación ante el sacrificio. 

Para sostener los principios de la Reforma, abandonó familia, 
intereses, clientela, todo en ~na palabra. Cuando la Reforma triun­
fó y el entonces Coronel Díaz, que ocupaba una curul en el Con-­
greso de la Unión, vió amenazada la capital de la República por 
las gavillas del infamt Márquez, en tanto que los demás diputados­
perdían el tiempo angustiosísimo, en disputar en formas literarias, 
Porfirio sólo habló para pedir permiso de abandonar la Cámara y 
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tomar de nuern la!> armas con que poco,; días después obtm·o la 
,·ictoria asombro,;a ele .T alatlaco, que le rnlió el ascenso á General 
<le Brigada. 

Más tarde, al terminar el gran sitio de Puebla, que no hay pala­
bras con que glorificar, Porfirio, esclarn de la; disciplina, se entrC'­
RÓ prisionero, pero declarando que lo hacía únicamente por obe­
diencia y re,melto á Yolver á combatir al inrnsor, tan pronto como 
pudiera fugarse. Y se fugó, y organizó la defensa de Oaxaca; y 
habiendo Yuelto á caer prisionero, le adYirtió al conde de Thum. 
su guardián, que debía cuidarle porque Yoh·ería á fugarse, como 
lo hizo, y tornaría á combatir hasta el último aliento. 

Ojalá sepamos imitar este hermoso ejemplo de amor á la patria; 
ojalá sepamos ·defenclerla hastc1 morir. si alguna Yez fuere amena­
zada por el extranjero; mas nunca Yolvamos á tomar las armas pa­
ra la guerra ci,·il: tengamos antes el patriotismo necesario para cor­
tarnos la mano mejor que rnh·er á disparar contra un compatriota. 
Sólo así Feguirernos las huellas de este gran 'ciudadano; sólo . así 
conservaremos su gran obra y nos haremos dignos de ella; única­
mente así mereceremos llamarnos mexicanos libres. 

lV 

EL VALOR CIVIL 

LA OPI:iIOX y LAS cox,·rccroNES Dl;:BEN PROCLAMARSE 

Y SOSTJ<:NERSE SIEMPRE 

Al terminar el año de 18.54, el dictador Santa Anna, cuyo pe 
ríoclo de mando estaba próximo á expirar, queriendo prolongar] 
indefinidamente y contando para ello con el apoyo del ejército~ 
d.-1 clero, entonces íntimamente unidos y rnuy poderosos, conrnc' 
al pueblo á una r,omcdia ele plebiscito, que debía representarse e 
día primero de diciembre de ese año. 

Las preguntaR que se fingía hacer á la Yoluntad popular, erai 
éstas : 

-1.:í -

ccEl actual Presidente de la República (Santa Anna), ¿debe con­
tinuar en el poder supremo, con las mismas amplias facultades de 
que hoy está üwestido? 

«En caso de que no deba continuar ejerciendo las nii.srnas am­
plias facultades, ¿á quién del:le entregar inmediatamente el mando?,, 

Como se .-e por estas preguntas, Santa Anna, no se conformaba 
con que se le reeligiera, sino que exigía que se le confirmara el po­
der dictatorial de que tan gravemente abusaba. 

Según la circular con qne se invitó al pueblo á .-otar, todos po­
clrían expresar sin tra baE su voluntad: pero de ~nte~ano se rnpo 
que las mesas rlonde iban á depositars~ los Yotos, sena~ rodead~s 
de tropas y artillería; que las corporac:ones ele todo genero: reli­
giosas, militares y civiles, tendrían que votar por voz de su ¡efe; ,Y 
finalmente, que quien se atreviese á Yotar en ~ontra, lo pagana 
quizás con la vida ó, cuando menos, con el des~ien:o, ., . 

Tanta audacia y cinismo tanto, colmaron la md1gnac1011 del JO· 
ven pafante de Derecho, Porfirio Díaz; sublevaron su ~ignidad de 
hombre libre y le determinaron á declararse contra el dictador, pa­
ra quien era ya s0Rpe9hoso ele tiempo atrás por sus opiniones libe­
rales, fran camente manifestada ... 

En esa época era Porfirio catedrático ele Derec~10 Natural. e~ el 
Instituto de Oaxaca. Conforme la circular relahrn al pleb1sc1to, 
el Direc:tor de ese Instituto debía rntar por el cuerpo de profeso­
res, contánd0se, por supuesto, i.111 número ele votos equivalente al 
de catedráticos, lo cual constituía un fraude electoral descarado. 

Llegó el día del plebiscito, primero de diciembre de 1854. _La 
plaza de armas de Oaxaca fué rodeada de trop_as con los, fuHles 
cargados, y se instaló una batería de :añones ~1spu~stos a hacer 
fuego. En el portal del Palacio ele Gobierno se dispusieron 1m do­
sel de terciopelo rojo y una mesa cubierta poi• suntu~sa carpeta de 
lo mismo, y en torno de ella se sentaron ~n Eendos ~11lones, l~s al· 
tos funcionarios del Estauo, eoclarns sumisos del dictador. :-;obre 
la mesa se pusieron rlos libros, uno para que fü-ma.r~n los vot~ntes 
en favor de Santa Anna, y ~l otro para los que tuviesen la avilan­
tez de Yotar en contra. 

Cuando Porfirio fué á situarse cerca de la mesa, para ser testigo 
de aquel atentado al sufragio, el l ibro de la opo~ición, digámos~o 
así, estaba cerrado y sus páginas inmaculadas aún, porque nadie 
había tenido valor de arrostrar las iras del tirano, representado por 



-16-

•sus fieles secuaces. Porfirio guardaba una actitud digna y reser­
Yada. 

·- «Y_ usted, ¿no rnta'?-le preguntó en voz alta, cierto licenciado 
Enciso, compañero ~uyo de profesorado en el Instituto. 

Purfi rio respondió: 

- « El ,·oto no es una obligación, es un derecho ......... Yo no lo 
ejerzo." 

En este momento llegaba al teatro del drama, un zapatero, poli­
cí1t secreto que participó llevar consigo unos treinta Yotos de to­
dos lo::; vecinos hábiles para rntar, que babía en cierta manzana 
de la ciudad. 

-«Qne de ese número se qaitc una unidad,-dijo Porfirio,-por­
•que yo soy ,·ecino de esa manzana, y no he votado ni autorizado á 
na.die para que vote por mí." 

-ccSí, replicó el malérnlo Enciso: uno no vota cuando tiene 
miedo,,, 

t:>in contestar una palabra, se dirigió Porfirio tranquilamente á 
.á la mesa, tomó la pluma y abrió el temible libro de la negatirn, 
,·irgen hasta ese instante. 

- .,Cuidado, joven,--le advirtió en tono amenazador el General 
Pinillü{l, Gobernador del Estado,-nadie ha escrito todada en ese 
libro .... ··" 

La única contestación de Porfirio fué escribir en la primera pá­
_gina blanca, el nombre del caudillo de la revolución libernl, el jefe 
suriano Don Juan Alvarez, y firmar debajo. Tras de Porfirio, un 
-Sr. Ruíz, arrastrado por ese viril ejemplo, votó por el Gral. Don 
.Juan Bautista Ceballc1s, y fue aprehendido al salir de la plaza, apa­
leado y consignado al ejército. Porfirio se salvó gracia;s á su destre­
:za, y desde ese día tomó definiti vamente las armas en defensa de 
la libertad. El gobierno santanista le persiguió activamente, bajo 

-el pretexto de que había votado por un rebelde y le había dado tra­
tamiento de excelencia. 

Más tarde y en circunstancias no menos terribles, en que tam­
bién peligraba su ,·ida, ante Forey, ante Bazaine, ante el conde de 

'Thum, Porfirio, preso y desarmado, sostendría con igual valor ci­
vil sus convicciones, y declararía su propósito de fugarse y comba­
i,ír hasta el último aliento por la independencia de su patria. 

Con igual energía y con la misma sinceridad debemos confesar y 
,sostener siempre nuestras opiniones y nuestras creencias, en lo 
grande como en Jo pequeño, si queremos merecer el título de hom­
-bres honrados y el respeto y la estimación de la sociedad. 

Seflor Lic .. Don Marcos Pérez, 9tobe1rlador t ~::t~cad~n e~:s ~~fn~u/:; fi1e:r~1!~ 
al Joven Porfirio Olaz con Don f:3em_ 0 u rez. • 1 artó de la carrera sa­
despertó la conciencia ~e.1 semmans~appof~ ~~~ro~~~~a ~/1:Yibertad fué el de esca­
cerdotal. El primer serv1c10 que presto or mo ª t Domin' 

0 
donde esta­

lar con su hermano Félix los altos_ muros del conve!ltold~ San riantes nfticias pollticas. ba preso Don Marcos Pérez, á quien querla oomumcar e 1mpo 
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V 

LA ACTIVIDAD FISICA 

P.\RA SE!t SAKOS Y FUERTES DE ALMA, NECESITAMOS SERLO DE CURRPO. 

Ha dicho el General Díaz, hablando de su adolescencia: 
<<. ..... Sentía yo gusto por lo ejercicios atléticos. Llegó á misma­

nos un librito de gimnasia, el primero probablemente que fué á 
Oaxaca, y esto me guió para improvisar en mi casa un gimnasio 
en que hacíamos ejercicios mi hermano, yo y rnrios amigos aficio­
nados.» 

Tenemos entendido que de ellos sólo sobreYive el hoy Senador 
Don Carlns Sodi. 

Sin duda alguna, estos ejercicios sistemados no bastaban para 
contentar la necesidad de mo\·imiento del joYen estudiante, puesto 
que son legendarias sus hazañas en las guerraJ entre las escuelas, 
en las cacerías con la famosa escopeta que él mismo se construyó 
('On restos de. armas viejas, y en otros mil incidentes de su vida 
escolar. 

Gra0ias á esta saludable acfo·idad física, aquel organismo pri­
Yílegiaclo ya por la naturaleza, fué desarrollándose y fortaleciéndo­
se y adquirió al fin la agilidad, la destreza y el vigor extraordina­
rios c1ue todavía causan admiración y enYidia á los jóvenes. 

Endurecido por las grandes caminatas á pie y por los acechos 
bajo el sol, las lluvias y el viento; habituado· á vivir al aire libre, 
á dormir al raso, á desafiar el pelil'rO y á ver serenamente la muer­
te cara á cara, cuando el seminarista de dieciséis años tomó las ar­
mas para defender á su patria contra el invasor del Norte, física­
mente hablando valía mucho más que algunos de loR generales de 
gabinete que en·esa época mandaban el f'jército. 

Para dar una idea del valor, a.e llt fuerza y de la audacia del es­
tudiante de Derecho, cuando apenas contaba Yeintidós años, va­
mos á reproducir el relato que él mismo hizo más tarde, <lo un 

2 
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episodio de su juventud. La sencillez con que lo refiere es conmo­
vedora y contrasta notablemente con lo dramático de la aYentura 
y con la nobleza del móvil que turn. 

«Durante mi práctica ele Derecho cambió el Gobierno nacional, 
por la salida del país, del Presidente Don Mariano A.ri~ta, en Ene­
ro de 18,53, el triunfo del plan revolucionario de Jalisco y la pro­
clamación y regreso del General Santa A.nna. El nuevo gobierno 
era enteramente conservador y comenzó persiguiendo á los libna­
les ...... Esa política, mi iniciación en la carrera militar, t-eis años 
antes, durante la guerra con los Estados Unidos, y mis ideas libe­
rales, . ... . me hicieron formar la resolución de hacerme hostil al 
gobierno de Santa Anna. >> 

Influyeron también para determinar sn vocación, las academias 
de ejercicios militares que por esa época se dieron en el Instituto. 

«Era yo el confidente de mi maestro (Don Marcos Pérez), en los 
trabajos revolucionarios que había emprendido en Oaxaca ......... 
Se descubrió correspondencia revolucionaria que le dirigían en ci­
fra y con este motivo se le procesó y se le puso en una prisión 
m~y rigurosa ...... Pude darle una ojeada al proceso, y me decidí, 
á poner en su conocimiento las declaraciones de sns compañeros. 
Con este objeto emprendí en compañía ele mi herman 1, el escala­
miento del convento de Santo Domingo. 

((Había en él- una prisión especial para los frailes, llamada la 
Torrecilla, en donde se puso á Don Marcos Pérez. Tendría la To­
rrer.illa como tres metros de largo por dos de ancho, con una puer­
ta en un extremo y una ventana alta en uno de sus lados, ele modo 
que desde la puerta se podía ver todo lo que pasaba P.ll el interior. 
La bóveda que la cubría era muy sólida, y la ventana de la Torre­
cilla, que daba al patio ele la Sacristía de la iglesia, estaba muy 
elevada y muy cerca_ del techo, con una reja ele fierro incrustad 
en el grueso·de la pared, lo cual permitía poner los pies en el um 
bral de la ventana. 

«El escalamiento del convento se me facilitó por la agilidad qu 
babfa adquirido en mis ejP.rcicios gimnáRticos y por haberlo hech 
en compañía de mi hermano. Cuando teníamos que subir una al 
tura que no excedi~ra de t res metros, uno ele nosotros se subía e 
el hombro del otro, y una vez arriba, echaba una cuerda al qu 

· quedaba abajo para que subiera;·cuando. la ~ltura ~ra_ mayor, tirá 
bamos la cuerda sobre tmo de los ángulos del edificio, .para qu 
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quedara· asegurada, y uno de nosotros la sostenía mientras el otro 
subía, lo cual era muy difícil: después de que uno estaba arriba, 
sostenía la cuerda para que subiera el otro. . 

«Por la puerta del campo del convento subimos, á cosa de la me­
dia noche, á la barda de la huerta, que tendría como cuatro metros 
de altura. La primera noche baj&.mos á la huerta con el objeto de 
ver si había centinelas en ella; en seguida volvimos á subirá la 
barda, y andando sobre ella, llegarnos á la azotea de la panadería 
del convento. A esa hora estaban trabajando los panaderos, y co­
rno esa gente acostumbra cantar durante su trabajo, no era fácil 
que nos sintieran ..... 

«De la azotea de la panadería subimos á la azotea de la cocina, 
que era el escalón más alto que teníamos que ascender. Los cocí, 
neros estaban durmiendo ......... De la azotea de la cocina subimos 
sin dificultad, uno en hombros de otro, á la azotea principal y más 
elevada del convento. 

ccAl llegará ésta era necesario ir con gran cautela, porque había 
,muchos centinelas; la primera noche tuvimos que esperar antes de 
dar paso, hasta oír el alerta de ellos, pues no había otra manera 

de conocer su posición. 
c,Para facilitar nuestra evasión en caso de ser vistos, retiramos 

una cuerda que estaba amarrada al badajo de una campana, y la 
aseguramos de una almena que daba á la calle, con el propósito de 
descolgarnos por la werda si llegábamos á ser descubiertos y cor­
tada nuestra retirada. Antes de bajarnos de la azotea, volvimos á 
poner la cuerda en donde la habíamos tomado. Llevamos preve­
nido un grapón~de hierro para ponerlo en uno ele los extremos 
ele la cuerda y poder usarla en caso necesario por cualquier parte. 

ccLa llegada á la azotea principal del convento, fué lo más peli­
groso de la operación, por los muchos centinelas que había en ella. 
Nuestra marcha era muy· tardía, porque teníamos que permanecer 
acostados, vestidos con trajes grises para no hacernos muy visibles, 
escuchando un alerta cada quince minutos, que nos indicaba la si­
tuaci6n de los centinelas. 

ce Así llegamos basta la azotea de la 1'orrel-illa. Para burlar la vigi­
lancia de este centinela, era necesario no hacer ruido. Una vez 
alü, me. descolgaba yo ó sostenía á mi hermano para llegar Íl. la 
ve~tana, y estando ya en en ella y cogida la re-ja .con las,lllanos, 
descansaba el que soste1úa desde. arriba al que había descendido, 
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ccEstaba cerrada la ventam:, que tenía en t>U parte alta dos ven­
tanillas, cada. una con una cruceta en el centro. No había modo de 
llamará Don Marcos. La puerta. de la Torrecilla tenía un boquete i.---"""!"'"""'!"--!!!!"!'!"--'!""!!~""""!':c"!"'!!"!"'~-----...... --, 

por donde el centinela podía vigilar al preso; había doble puerta, 
y en el intermedio de.las dos, estaban un centinela y un cabo; la 
segunda puerta tenía una guardia de cosa de cincuenta hombres 
con un capitán y un oficial,. que era la guardia especial del preso,>> 

Es de advertirse que la guardia la daba un cuerpo de granaderos 
del Ejército, escogidos entre los hombres de más aventajada estatu­
ra que se reclutaban. Porfirio había observado esto, y de ello se 
aproYechaba en sus entrevistas con Don Marco_s, ;porque como el 
boquete de la puerta de la Torrecilla quedaba muy bajo para los 
centinelas, éstos no se enteraban <le lo que sucedía en el interior de 
la prisión, pues tenían que inclinarse mucho para mirar al traYés 
del ventanillo, y por negligencia no lo hacían sino de tarde en 
tarde, tanto menos, cuanto que creían imposible que hubiese al­
guien capaz de intentar siquiera la temeraria aventura de llegar has­
ta la ventana exterior de la Torrecilla, sólo por entablar conversación 
con el prisionero de Estado. 

11Cuando estaba yo en la ventana y el centinela se asomaba al 
boquete, tenía necesidad de inclinarme, alejándome en lo posible 
de la ventana para no ser visto; y entonces permanecía yo suspen­
dido de la cuerda (á vertiginosa altura sobre el atrio), y mi herma­
no tenía que sostenerme. Por supuesto que esto no duraba mucho 
tiempo, sino solamente mientras que estaba suspendido; luego vol­
vía á coger la reja con una mano. Sin embargo, logré hablarle en 
tres noches á Don Marcos ...... » 

Mas con ser tan valiosas para la lucha por la vida, cualquiera 
que sea el destino <lel hombre, la i,alud, la fuerza y la resistencia, 
Porfirio adquirió-y quien quiera que sepa imitarle, las adquirirá 
fambién-por medio de la educación física, cualidades morales aun 
más preciosas que aquéllas y sin las cuales no habría podido él 
mismo llevar á cabo las grandes empresas que le enaltecen, ni na­
die podría triunfar y elevarse sobre los demás. 

El perfecto equilibrio del espíritu, la generosidad, la grandeza de 
carácter, la lealtaél, la hidalguía y la tendencia á procurar el bien 
de los demás, s011 cualidades propias y distintirns de los fuertes, 

Templo y Convento de Santo Domingo en la ciudad de Oaxaca. Por la altura y el 
J?esor de sus muros, este edificio fué f9rtaleza inexpugnable para los ejércitos que lo 
tiaron ó se encerraron en él durante la triste era de nuestras convulsiones pollticas. 
n ~mbargo, el Gral. D!az, siendo estudiante, lo escaló varias veces burlando la vigi­

c1a de la ~uarnición, para hablar con su maestro D. Marcos Pérez prisionero de Es­
do en la celebre Torrecilla. Tras la torre meridional, que es la del lado izquierdo del 
mplo, Y sobre la bóveda de éste¡ queda la famosa mazmorra, cuya elevación da idea 

valor y la energla de quien I egó á ella por servir á la causa liberal. 
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porque estmdo seguros de su poder, no necesitan rebajarse para 
dominar, y es para ello~ grato, casi necesario, proteger y amparar 
á los débile~. De esta manera,~ al hacerse fuerte por el ejercicio físi­
co, el joven Porfirio Díaz preparó al mismo tiempo su grandeza mo­
ral. En la misma fuente bebió los principios de otras grandes ,·ir­
tudes que todos le reconocen: la serenidad, la castidad, la tem­
planza, el amor al trabajo, la sencillez de sus gustos y la resisten­
cia al sufrirr:iento y á las tentaciones. 

Pocos ejemplos habrá tan elocuentes como el del General Díaz, 
para demostrar que los cuerpos sanos y fuertes, albergan espíritus 
nobles y poderosos. 

Para los niños que comienzan á vivir en esta era de paz, y cuyo 
deber más sagrado es prepararse para conservar este don inestima­
ble, el más grande de tantos que debemos al regenerador de Mé­
xico, claro es que la educación física no debe tener por fin desen­
rnh·er las facultades que se ejercitan en los campos de batalla; ve-
10 la vida es un perenne combate, y para vencer en las luchas so­
ciales, son también indispensables, quizás en mayor proporción, 
la., cualidades físicas y morales que nacen de la salud y la fuerza. 

VI 

EL ESTOICISMO 

LAS VIRTUDES HEROICAS SON LAS QUE SE EJERCITAN 

A DIARIO. 

Admirable y digno de glorificación es sin duda alguna, el épico 
heroísmo <lel último Empeta<lor mexica, que sufrió impávido que 
le abrasaran los pies, antes que revelar el paradero de los teso­
ros que buscaba la codicia del conquistador. Sin embargo, aun es 
más bello, heroico y merecedor de respeto é imitación, el estoicis­
mo de los homhres que en cumplimiento del deber, sufren resig-


